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Resumen 

Las últimas décadas han atestiguado la desaparición de grandes 
superficies forestales en los países tropicales. La raíz de este 
problema no reside en que haya una posible contradicción entre los 
intereses económicos y sociales que puedan posarse en los bosques: 
en gran medida es un problema de ineficiencia económica. Ahora se 
reconoce que éste y otros errores de política pueden atribuirse al 
desconocimiento de los gobiernos del valor de los recursos 
naturales de sus países. Este desconocimiento surge de las grandes 
carencias y deficiencias que tiene el registro oficial de recursos 
nacionales; a saber, el sistema de cuentas nacionales (SCN): la 
base fundamental de información para el análisis macroeconómico. 
Hasta esta fecha, en el SCN de muchos países los recursos naturales 
no reciben el mismo tratamiento que otros activos, lo que 
significa, de hecho, que no son considerados como tales. 

El presente trabajo aborda este problema; sus objetivos 
generales son i) analizar la valoración de los recursos forestales 
maderables en los registros oficiales de México; ii) discutir el 
estado actual de la base de información en esta materia y iii) 
presentar un primer ensayo para su cabal integración en el Sistema 
de Cuentas Nacionales de México.
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Los Recursos Forestales Maderables de México y su Inclusión en 
el Sistema de Cuentas Nacionales 

Las últimas décadas han atestiguado la desaparición de grandes 

superficies forestales en los países tropicales. En general, éstos 

bosques han sido vistos por sus gobiernos como obstáculos al 

desarrollo agrícola; o en el mejor de los casos, como fuentes 

inexplotadas de materias primas. En consecuencia, los bosques han 

sido recientemente sujetos al "desarrollo", con consecuencias 

nefastas.?! Aunque cada país ha tenido una experiencia particular, 

existen muchas semejanzas entre sus casos; en especial y de mayor 

interés, entre los de los latinoamericanos. La raíz del problema 

no reside en que haya una posible contradicción entre los intereses 

económicos y sociales que puedan posarse en los bosques: en gran 

medida es un problema de ineficiencia económica. En muchos casos, 

por ejemplo, la actividad pecuaria --competidora de la silvicultura 

por el uso del  suelo-- ha sido  fomentada, y mantenida 

ineficientemente, a través de subsidios gubernamentales y de apoyos 

de las agencias internacionales. La ineficiencia de esta política 

no siempre ha sido manifiesta, sino hasta recientemente. Ahora se 

reconoce que éste y otros errores de política pueden atribuirse al 

desconocimiento de los gobiernos del valor de los recursos 

  

* Aunque los bosques han sido descuidados tanto por los 
gobiernos como por los particulares y otras instituciones, aquí se 
examina principalmente el papel de los primeros. Una revisión de 
las consecuencias que sobre los recursos forestales ha tenido la 
política gubernamental es la de Repetto (1993). Para el caso de 
Brasil, vease Browder (1988), Mahar (1989) y Morán (1993); para los 
de Filipinas, China, Indonesia, Malasia y Africa occidental veanse 
los trabajos editados por Repetto y Gillis (1988); y para Costa 
Rica a Solórzano y col. (1991).



naturales de sus países. Como se verá más adelante, este 

desconocimiento surge de las grandes carencias y deficiencias que 

tiene el registro oficial de recursos nacionales; a saber, el 

sistema de cuentas nacionales (SCN): la base fundamental de 

información para el análisis macroeconómico. En el SCN de muchos 

países, los recursos naturales no reciben el mismo tratamiento que 

otros activos, lo que significa, de hecho, que no son considerados 

como tales. 

Daly (1993) señala que lo anterior es un problema de 

paradigmas: la ciencia económica no ha adoptado el que los tiempos 

requieren. Según el autor, la repentina escasez de los recursos 

naturales en este siglo no ha sido ponderada adecuadamente. En 

específico, no se percibe que éstos son ahora el factor limitante 

de la producción global de bienes y servicios y, por lo tanto, se 

siguen considerando bienes y servicios "libres" o gratuitos. La 

adopción de un esquema conceptual donde los activos se valúan con 

base en su costo de reposición, implica no sólo considerar que los 

recursos gratuitos no son activos, sino además ignorar el valor de 

un recurso como el flujo de beneficios que de él se desprende. Otra 

deficiencia, más básica, en el procedimiento seguido por el SCN, es 

incluir solamente la producción maderable como actividad económica 

e ignorar a todos los otros bienes y servicios del bosque. 

Los objetivos generales del presente trabajo son i) analizar 

la valoración de los recursos forestales maderables en los 

registros oficiales de México; ii) discutir el estado actual de la 

base de información en esta materia y iii) presentar un primer



ensayo para su cabal ¡integración en el Sistema de Cuentas 

Nacionales de México. 

A pesar de la crítica que en este trabajo se hace al 

tratamiento en el SCN de los recursos naturales, el tercer objetivo 

del trabajo lo respeta. Esto con el propósito de que la 

integración de los recursos forestales maderables en el SCN se 

alcance en menor plazo.? La tesis está organizada de la manera 

siguiente: en el primer capítulo se analiza el Sistema Patrón 

Internacional de cuentas nacionales --propuesto por la ONU (SPI; 

Naciones Unidas, 1968 y 1977)-- y se discuten sus objetivos. En la 

sección 1.1 se expone su ámbito de interés en la economía y sus 

consecuencias para los recursos naturales. En la sección 1.2 se 

describe el tratamiento que se da en el SCN a los recursos 

forestales, su razón y sus implicaciones. El segundo capítulo se 

dedica a los diversos métodos propuestos en la literatura para la 

valuación de recursos naturales. En el capítulo tercero se 

describe detalladamente la metodología usada en el presente trabajo 

para la valuación de los recursos forestales de México; haciéndose 

explícitos los supuestos requeridos y el tratamiento de la 

información. En los últimos dos capítulos se presentan los 

resultados y se discute su validez, respectivamente. Ahí mismo se 

exponen y argumentan las necesidades de información que han de 

atenderse antes de la ¡inclusión definitiva de los recursos 

naturales al Sistema de Cuentas Nacionales de México. 

  

“En el Apéndice 1 se efectúan algunos cálculos preliminares 
para un SCN corregido.



El presente trabajo constituye el primer ensayo de inclusión 

de los recursos forestales en el SCN de México y, a pesar de sus 

limitaciones, habrá cumplido su objetivo si logra fomentar la 

elaboración de trabajos más exactos y poner de manifiesto la 

urgencia de las necesidades de información. 

1. El Sistema de Cuentas Nacionales 

El SCN es un registro de los acervos y flujos económicos de un 

país, en un período determinado. La Oficina Estadística de la ONU 

menciona que el objetivo fundamental de un SCN es servir como base 

para el reporte de estadísticas del ingreso nacional, aunque 

también se espera que sirva en la elaboración de diversos estudios 

(Naciones Unidas, 1968). Existe, no obstante, amplio debate 

respecto a los objetivos precisos de un SCN y, por ende, de lo que 

éste debe contener.” 

En la práctica, un SCN es un instrumento que permite analizar 

el comportamiento del sistema económico de un país, por medio de 

variables agregadas tales como producto, consumo, inversión y 

ahorro. Un SCN debe contar con dos partes principales: un estado 

de cuenta del ingreso (income statement) en donde se registran los 

flujos económicos (de producción y acumulación) ocurridos en el 

período en cuestión; y una hoja de balance (balance sheet) que 

  

? Algunos de los puntos que se mencionan a continuación se 
refieren originalmente al SCN de algún país específico; 
frecuentemente al de los Estados Unidos. Otros se refirieron al SPI 
(Naciones Unidas, 1968). Este sistema es seguido fielmente por el 
SCN de la mayoría de los países, incluyendo a México; por ello y en 
la medida que sea comprensible, en adelante se evitará mencionar a 
qué sistema se hace referencia.



describe los acervos de activos, tanto financieros como no 

financieros, tangibles e intangibles. 

Por su parte, Repetto y colaboradores (1989) toman al ingreso, 

o producto nacional neto como el principal indicador de progreso 

económico, y lo definen como la suma máxima que puede extraerse o 

consumirse del sistema económico sin reducir la posible extracción 

futura. Esta definición implica la relación teórica entre los dos 

elementos de un SCN: estado de cuenta del ingreso y hoja de 

balance. A grandes rasgos, el producto nacional bruto incluye el 

consumo del acervo productivo; la diferencia entre acervos inicial 

y final de un período es igual a la diferencia entre productos 

nacionales bruto y neto, es decir, a la acumulación. 

1.1 El SCN y su ámbito de interés 

Como se mencionó, el SCN ha sido criticado desde varios puntos 

de vista. Fundamentalmente, se han enfatizado las limitaciones del 

SCN como indicador del bienestar social: concepto en el cual se 

basa ampliamente la teoría económica. El SCN no contempla, por 

ejemplo, la actividad dentro de los hogares o los beneficios del 

medio ambiente, incluso los que son consecuencia de la actividad 

económica del mercado. Aunque entre los objetivos originales del 

SCN está el registro de cambios en el bienestar material de los 

individuos que forman la nación, en la práctica el SCN ha sido 

concebido como un indicador de la actividad económica; 

primordialmente la que ocurre en el mercado. El supuesto es que 

dicha actividad está íntimamente relacionada al bienestar social y



económico (Juster, 1973). Sin embargo, en la actualidad no es 

posible presumir tal correspondencia, en especial debido al 

creciente deterioro del medio ambiente y al surgimiento de otras 

vastas consecuencias externas a la actividad del mercado; es decir, 

a las que se originan por la existencia de externalidades. 

De acuerdo a Juster (1973), el SCN debe supeditarse a las 

necesidades de sus dos principales grupos de usuarios. El primero 

está formado por los economistas y otros científicos sociales, 

cuyos objetivos son describir, entender y predecir fenómenos 

económicos y sociales. El segundo grupo está formado por aquellos 

que formulan las políticas públicas en el mismo ámbito.  Juster 

agrega que no obstante lo anterior, la necesidad y utilidad del SCN 

para los últimos se deriva del uso y necesidad que de él tienen los 

primeros; ya que sólo a través de la actividad científica ha 

cobrado vida y significado el SCN. 

Entre los economistas existe reticencia a expander el SCN para 

incluir dimensiones del bienestar hasta ahora no contempladas. Se 

aduce que su incorporación podría dar como resultado una 

herramienta más arbitraria, menos aceptada y, por lo tanto, de 

menor utilidad en el ámbito donde más ha sido usada; a saber: 

producción, productividad y comportamiento cíclico (Juster, 1973). 

En efecto, el uso que del SCN han hecho los economistas a lo 

largo de su historia, ha dependido de la naturaleza de los 

problemas que en su tiempo han tenido prioridad. En los años 30 y 

40, la ocurrencia cíclica de períodos de crecimiento y recesión 

constituyó un severo problema por lo que el SCN se creó y usó para



analizar tales fenómenos. Durante la segunda guerra mundial, la 

atención cambió del concepto de bienestar social al más apremiante 

de actividad económica. Pero en la actualidad debe notarse "el 

reciente cambio en las prioridades sociales hacia la preocupación 

por el ambiente y los problemas ecológicos"* (Juster, 1973). Más 

que una justificación, lo anterior resulta una declaración de 

optimismo sobre la incorporación rigurosa del medio ambiente en el 

SCN. La posición de Juster ha sido refrendada con la proliferación 

en la literatura de la preocupación por incluir al medio ambiente 

en el análisis económico a partir de la propuesta de una "medida 

del bienestar económico" de Nordhaus y Tobin (1973). 

El problema más general para tomar en cuenta cabalmente otros 

componentes del bienestar social se deriva de los requisitos 

establecidos para la inclusión de actividades y activos en el SCN. 

El primero es que se trate de actividades (de producción de bienes 

y servicios) del mercado, ya que el sistema se basa en unidades 

monetarias. El SCN puede incluir, no obstante, algunas actividades 

"tipo-mercado", en tanto que su valuación monetaria sea posible y 

relativamente objetiva. El SCN impone una condición similar al 

capital, por lo que excluye a recursos naturales del dominio 

público tales como los hidráulicos, la atmósfera y la vida 

silvestre. Por lo anterior, los bienes y servicios derivados de 

recursos naturales se desconocen oficialmente como fuentes de 

bienestar; los recursos naturales no se perciben como activos y, en 

  

*Juster, 1973. Todas las referencias textuales a publicaciones 
en inglés son mías.



consecuencia, su aprovechamiento y conservación no tienen el lugar 

que les corresponde en el análisis económico ni en los planes y 

diseño de las políticas públicas. 

No obstante, algunos de los cambios sufridos en estos recursos 

--o en los bienes y servicios que de ellos se derivan-- entran a la 

contabilidad nacional indirectamente a través de sus efectos en la 

productividad y en los costos de producción. Por ejemplo, la 

disminución en la producción agrícola --o en su valor-- incluye 

implícitamente los costos ocasionados por cambios en la 

precipitación, en el clima y en la erosión (Juster, 1973; Repetto 

et al., 1989). Estos han sido llamados costos de daño (Zolotas, 

1981, en Eisner, 1989). Sin' embargo, los costos incurridos 

directamente por las empresas para controlar o revertir el 

deterioro ecológico, costos de control, ofrecen mayor problemática 

para la contabilidad nacional. Por ejemplo, si tales costos no se 

contabilizan como inversión (en el medio ambiente), sino como 

consumo intermedio, entonces su incurrimiento se manifiesta tan 

sólo como un descenso en la productividad; es decir, el bienestar 

que se logra gracias al control ambiental no se registra en ningún 

rubro del SCN (Juster, 1973; Eisner, 1989). Cabe añadir que es 

posible que el tratamiento de tales costos como inversión tenga el 

prerrequisito de registrar los servicios ambientales como 

producción y el ambiente como activo. 

Otros servicios proporcionados por los recursos naturales del 

dominio público, como los de salud, amenización y recreación, han 

sido objeto de diversos estudios de valuación a través de los



enfoques de la preferencia revelada, el costo alternativo, la 

preferencia declarada, etc.? Los resultados de tales esfuerzos son 

todavía imprecisos (Nash y Bowers, 1988) y su inclusión en el SCN 

debe quedar pendiente. 

Finalmente están los bienes y servicios que, siendo por su 

naturaleza susceptibles de comercialización, valuación e inclusión 

en el SCN, en la práctica y por ser autoconsumidos no pasan por los 

mercados. Es el caso de una variedad de productos de los bosques 

tropicales. Aunque algunos estudios prototípicos de valuación de 

bienes y servicios se han realizado en parcelas de bosques 

tropicales (Peters et al., 1989; Anderson e loris, 1992; Pinedo- 

Vásquez et al., 1992), aún no es posible incluir estos valores en 

el SCN. Esto es debido no sólo a que son propuestas no 

consolidadas, sino además a que su aplicación requeriría de amplias 

bases de información, en muchos casos aún inexistentes.* 

La discusión anterior constituye el marco de referencia de la 

presente investigación, que, en síntesis, ilustra los problemas que 

trae consigo el propósito de evaluar los recursos forestales de 

México en su totalidad. El bosque, como recurso máderable, puede 

ser y ha sido objeto de las actividades del mercado; su valuación 

objetiva es factible. De hecho, los criterios propuestos en el SPI 

  

. 

“El costo alternativo se refiere a aquel necesario para 
resarcir el deterioro que una actividad ocasiona en los bienes o 
servicios derivados de recursos naturales. La preferencia 
declarada se basa en la realización de encuestas para conocer la 
disposición que tiene la gente a hacer pagos para conservar ciertos 
beneficios del medio ambiente. 

* Refiérase a Toledo (1992) para un caso en México. 

9



incluyen las superficies forestales. Sin embargo, no por ello deja 

de existir debate en torno al tratamiento sugerido para estos 

acervos, así como tampoco dejan de presentarse dificultades en su 

aplicación. A continuación se discute éste tratamiento, 

particularmente en lo relativo a la acumulación de capital. 

1.2 Los bosques como activos en el SCN 

La cuenta de acumulación es una de las cuatro grandes cuentas 

del cuerpo principal del SCN y consta de dos subcuentas: formación 

bruta de capital y financiamiento de capital. La formación bruta 

de capital incluye los egresos (outlays) de los productores para la 

adquisición de bienes que no entran en el consumo intermedio de ese 

período;” y consiste de dos rubros: incremento en inventarios y 

adición bruta de activos fijos. 

Dentro del sector forestal, las trozas (o troncos ya 

cortados), el combustible y otros productos de la madera se 

consideran bienes correspondientes a la cuenta de producción; por 

consiguiente, estos productos se ¡incluyen en la cuenta de 

acumulación dentro de incremento en inventarios (Naciones Unidas, 

1968; 6.105). 

Las superficies forestales (así como los campos en cultivo) 

  

"Lo anterior se asienta en Naciones Unidas (1968; 6.102); sin 
embargo, más adelante se consideran como formación bruta de capital 
los activos producidos por cuenta propia, después de incorporarse 
a la cuenta de producción bruta (6.23). Los números después de la 
referencia a la publicación de la ONU indican el párrafo del texto. 

*El Sistema de Cuentas Nacionales de México se refiere a los 
"activos" forestales indistintamente como bosques maderables (SCNM, 
1989-1992, Tomo I, p.26) o como zonas forestales (SCN, 1989-1992, 

10



son consideradas en el SCN como activos no renovables, lo que 

podría ser el motivo de que la variación del volumen de madera en 

pie (o el crecimiento de los cultivos) --a diferencia del volumen 

cortado-- no se considere producción ni se incluya en alguno de los 

rubros de formación bruta de capital (Naciones Unidas, 1968; 6.103 

y 6.115).? 

En el rubro de adición bruta de activos fijos se incluyen los 

egresos para realizar mejoras de tierras, para desarrollar o 

extender las superficies forestales y plantaciones, y los costos de 

transferencias derivados de la compra-venta de tierras, superficies 

forestales, etc. (Naciones Unidas, 1968; 6.128; SCNM, tomo II, 

p.13).* En principio, la formación de capital por cuenta propia 

debe incluirse, primeramente, en la cuenta de producción bruta 

  

Tomo II, p.13). 

? Naciones Unidas (1968, 1977) no hace explícitas las razones 
para este tratamiento, por lo tanto, lo que aquí se dice es a 
partir de los párrafos 6.103 y 6.115: "los activos tangibles no 
renovables (non-reproducible), tales como la tierra, los depósitos 
minerales, el crecimiento de cultivos y el incremento natural del 
volúmen de madera en pie, no se incluyen en formación bruta de 
capital, de la misma manera en que estos activos se excluyen de la 
oferta de bienes". En el punto 6.115 se establece que "la tierra, 
los depósitos minerales, las superficies boscosas y similares" no 
se incluyen entre los bienes que pueden componer la formación bruta 
de capital fijo. Ahí mismo se menciona que los bienes que sí se 
incluyen "pueden ser comprados o producidos por cuenta propia" y 
que la formación bruta de capital fijo consiste de los egresos para 
la compra de los referidos bienes. 

“La pérdida de volumen maderable puede entrar 
indirectamente en la subcuenta de formación bruta de capital, a 
pesar de lo establecido anteriormente, si se trata del aclareo de 
tierra con un fin agrícola; la deforestación con fines agrícolas 
puede considerarse como una "mejora de tierras" e incluirse en el 
rubro de adición bruta de capital fijo. La pérdida en sí del 
volumen maderable se relega, como se verá más adelante, a la cuenta 
de reconciliación. 

11



(6.23) y, posteriormente, en la cuenta de acumulación dentro de 

adición bruta de activos fijos.'* Las compras de los activos no 

renovables se incluyen en la cuenta de acumulación, bajo el rubro 

de financiamiento del capital (Naciones Unidas, 1968; 6.103). 

Los productos de la actividad primaria de subsistencia deben 

incluirse en la cuenta de producción bruta (Naciones Unidas, 1968; 

6.19). Seguir éste criterio en el tratamiento del subsector 

forestal implica la inclusión del consumo doméstico de leña en las 

cuentas respectivas ya discutidas. 

El SPI propone una hoja de balance y una cuenta de 

reconciliación como anexos al SCN. La hoja de balance es una 

declaración (statement) de los activos tangibles e intangibles no- 

financieros en posesión de los variados sectores institucionales de 

la economía nacional, y de los reclamos (claims) financieros entre 

las unidades institucionales (Naciones Unidas, 1977). La hoja de 

balance tiene como función el registro de i) el valor contable de 

activos tangibles, más la diferencia entre los reclamos financieros 

en forma de activos y aquellos emitidos como pasivos y ii) el valor 

neto del sector; siendo ambas cantidades una identidad contable 

(Naciones Unidas, 1968; 1.36). Cada uno de los incisos anteriores 

cuenta con dos entradas en la hoja de balance; a saber, activos 

  

“La inclusión en el rubro de adición bruta de capital 
fijo no es explícita en Naciones Unidas (1968); pero sí lo es en 
el Sistema de Cuentas Nacionales de México: 1989-1992, Tomo I, 
p.26. 

12



iniciales y activos finales.” 

La cuenta de reconciliación tiene como función saldar las 

diferencias en valor existentes entre los activos iniciales y 

finales en la hoja de balance, cuando para ello no baste el rubro 

de financiamiento de capital. Las diferencias pueden deberse a una 

o varias de las siguientes razones: i) revaluación debidas a 

cambios en el precio; ii) ajustes debidos a eventos inesperados; 

iii) incrementos netos en el valor de los activos tangibles, cuando 

ellos no se registren el rubro de financiamiento de capital; iv) 

ajustes debidos a cambios estructurales y v) discrepancias y 

discontinuidades estadísticas. 

En el tercer inciso se implican los "cambios en inventarios de 

activos tangibles no renovables [ya que éstos] se excluyen de la 

subcuenta de financiamiento de capital""”, y las variaciones 

debidas a que "no se deduce el valor de la depreciación" en el 

rubro de formación bruta de activos fijos (Naciones Unidas, 1977; 

7.1 y 7.3). En resumen, bajo la tercera categoría se registran los 

cambios en el valor de plantaciones y superficies forestales 

originados por "el decremento y el incremento natural" en su 

volumen (Naciones Unidas, 1977; 7.11).** 

  

MLas entradas activos iniciales y activos finales se 
presentan como columnas, mientras que sus equivalentes como hileras 
reciben el nombre de valor neto inicial y valor neto final. 

“Es probable que ésto se refiera a la subcuenta de 
formación bruta de capital, que incluye al rubro de incrementos 
en inventarios. 

14 Aquí se entiende que Naciones Unidas (1977) se refiere tanto 
al decremento "natural", provocado por incendios, plagas, 
catástrofes, etc., como al originado por la extracción, la 

13



El SPI recomienda que la revaluación de la tierra se haga con 

base en su precio de mercado. En contraste, sugiere que, a menudo, 

la revaluación de los depósitos minerales y superficies forestales 

deberá basarse en la capitalización del flujo futuro de beneficios 

(Naciones Unidas, 1977)”*. 

Repetto y colaboradores (1989) han llamado la atención sobre 

las inconveniencias del tratamiento propuesto por la ONU para los 

recursos naturales en general, y para los forestales en particular. 

Los autores argumentan que la propuesta trae consigo la confusión 

del agotamiento de activos valiosos con la generación de ingreso. 

Así pues, según Repetto y colaboradores, la exclusión de los 

cambios en los acervos de recursos, imputables a la depreciación, 

de la subcuenta de formación bruta de capital, distorsiona el valor 

del principal indicador de comportamiento económico: el ingreso. 

Es decir, para los autores, la extracción de recursos naturales 

constituye realmente una conversión de un activo en otro --de 

capital fijo a inventarios--, o una conversión de un activo a un 

producto. Sin embargo, al seguir la propuesta de la ONU, que 

relega el registro de la extracción de la cuenta de acumulación a 

una cuenta satélite --como lo es la cuenta de reconciliación--, 

ésta no se asienta como depreciación de capital. Tal procedimiento 

trae como consecuencia la sobreestimación de la formación de 

capital o de la producción, dependiendo del destino del recurso. 

  

deforestación y otras actividades humanas. 

iMMás adelante se discuten éstos y otros métodos de 
valuación. 
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Esto equivale a una confusión entre formación bruta y formación 

neta de capital y a la violación del concepto de sustentabilidad 

explícito en la definición de ingreso. 0 sea que, al seguir la 

propuesta de la ONU, el consumo no se percibe como una amenaza a la 

reproducción del sistema económico; efecto que se exacerba en una 

economía fuertemente primaria, redundando en una mala apreciación 

de su potencial de desarrollo.?** 

Las razones para excluir los acervos de recursos naturales del 

estado de cuenta del ingreso del SCN son principalmente prácticas, 

pues se argumenta que de hacerlo, los costos podrían ser mayores 

que los beneficios. También se aduce que, si muchos países no 

tienen capacidad de elaborar un SCN como el propuesto en la 

actualidad, mucho menos la tendrían para hacer uno más complejo, 

que tome en cuenta los recursos naturales. Sin embargo, el 

argumento anterior resulta paradójico al tomarse el hecho de que, 

por falta de capacidad técnica, el SCN de muchos países no cuenta 

siquiera con una compilación de las cuentas satélite, es decir, con 

la hoja de balance y la cuenta de reconciliación (Repetto et al., 

1989). 

2. Valuación 

Anteriormente se mencionó el método sugerido por el SPI para 

  

“Por ejemplo, en Costa Rica el producto interno bruto se 
ha sobrevaluado oficialmente, de manera crónica, entre el 3.5 y el 
10.2%, siendo la diferencia atribuible a depreciación de los 
recursos naturales (Solórzano et al., 1991). Lo que no ha pasado 
desapercibido es que, habiendo estado el país completamente 
cubierto de bosques hasta el siglo pasado, ahora escasamente se da 
abasto a la demanda interna de madera. 
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la valuación de superficies forestales: capitalización del flujo 

futuro de beneficios. Landefeld y Hines (1985) revisaron, además 

de éste, otros dos métodos alternativos de valuación de recursos 

naturales no renovables: el del precio de la tierra y el del precio 

neto; sus conclusiones se resumen a continuación. 

El método de capitalización consiste en la estimación del 

valor presente del flujo futuro de ingresos netos asociados al 

desarrollo de un recurso natural. Este valor depende de las 

trayectorias futuras de i) el precio del recurso, ii) los costos de 

extracción y iii) la tasa de rendimiento en inversiones 

alternativas. En consecuencia, y a pesar de ser conceptualmente 

atractivo, el método de capitalización implica gran incertidumbre 

en la estimación de estas trayectorias. Esto "impide la generación 

de estimaciones consistentes del valor de recursos naturales" 

(Landefeld y Hines, 1985, p.10). Una forma de enfrentar la 

incertidumbre asociada al método, tiene como fundamento teórico el 

que, en equilibrio, la renta de escasez --o precio neto-- de 

recursos sin explotar crece al ritmo de la tasa de interés (o tasa 

de rendimiento de inversiones alternativas). Por lo anterior, el 

precio neto actual puede usarse para valuar el acervo del recurso 

y sus cambios, independientemente de la fecha en la que la 

explotación se realice. Las "estimaciones hechas para los períodos 

de desequilibrio son, sin embargo, sesgadas" (Landefeld y Hines, 

1985, p.10) 

El segundo método, precio de la tierra, tiene como fundamento 

teórico que el precio del capital tangible --en este caso la 
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tierra-- es igual al valor presente de tal activo, siempre que 

existan en el mercado de tierra condiciones de equilibrio a largo 

plazo en competencia perfecta. El método es "atractivo por su 

simplicidad y objetividad, pero resulta en estimaciones en moneda 

corriente que son exageradamente bajas en el período inicial; y 

estimaciones en moneda constante, que no son proporcionales a los 

cambios en las reservas físicas del recurso" (Landefeld y Hines, 

1985, p.2). Además, la aplicación de éste método cuenta con una 

serie de dificultades prácticas.”” 

El tercer método, el del precio neto, comparte muchas ventajas 

con el anterior, pero su aplicación no incurre en algunos de sus 

vicios. El precio neto de una unidad del recurso se define como el 

precio de venta menos los costos de extracción, inclusive el pago 

al capital. El método consiste en aplicar el precio neto promedio 

de una unidad del recurso al acervo total del activo y a sus 

variaciones. El resultado de este método es, en equilibrio, el 

mismo que el de capitalización; en consecuencia, en ambos casos, el 

incumplimiento del equilibrio resulta necesariamente en 

estimaciones equívocas. 

A diferencia de los primeros dos métodos, el cálculo del 

precio neto es generalmente viable y ha sido aplicado, entre otros 

casos, a la valuación de los recursos forestales, la tierra y el 

petróleo en Indonesia (Repetto et al., 1989), así como a una 

  

"Por ejemplo, requiere de un mercado de tierras bien 
desarrollado. En México, donde aproximadamente 80% de los bosques 
comerciales está en posesión de ejidos, difícilmente se cumple esta 
condición (Lara, 1992). 
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variedad de recursos naturales en Costa Rica (Solórzano et al., 

1991). 

3. Metodología 

El presente trabajo consiste en la valuación del recurso 

forestal maderable de México y su variación en el período de 1989 

a 1993. El método usado es el del precio neto, tal y como lo 

implementan Repetto y colaboradores (1989). El procedimiento 

consta de tres etapas. La primera consiste en la compilación de 

una Cuenta física, que está formada por: i) el acervo inicial de 

madera en pie, ii) sus incrementos y decrementos y iii) el acervo 

final. Aquí se compilan dos versiones: las reservas totales --que 

incluyen todos los recursos forestales en el país-- y las reservas 

comerciales --que sólo toman en cuenta los recursos que pueden ser 

extraídos en condiciones de mercado.*? La segunda etapa consiste 

en el cálculo del precio neto, que ya se ha definido. En el último 

paso se transforma la cuenta física de reservas comerciales en 

cuenta monetaria a través del precio neto. 

En términos de los criterios del SNC, la cuenta monetaria 

contiene tanto la hoja de balance como la cuenta de reconciliación. 

El acervo inicial multiplicado por el precio neto da como resultado 

la entrada activos iniciales de la hoja de balance. De la misma 

  

1%Se han nombrado las dos versiones por analogía con la 
industria del petróleo, donde se distinguen las reservas totales de 
las reservas económicas o probadas. Las reservas totales --o base 
de recursos-- incluyen tanto recursos que pueden ser extraídos en 
las condiciones actuales del mercado, como aquellos que podrían ser 
extraídos en el futuro, debido a cambios en la tecnología o en el 
precio de venta. 
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manera, la entrada única revaluación de la cuenta de reconciliación 

incluye, en agregado, tanto el valor de los incrementos y 

decrementos en el acervo físico, como la revaluación debida a 

cambios en el precio neto durante el período en cuestión. 

Finalmente, la entrada activos finales de la hoja de balance está 

determina por la suma de las anteriores. 

3.1 Compilación de la Cuenta Física 

Debido a la inaccesibilidad de información para poder valuar 

la totalidad, o cuando menos la mayoría de los tipos de bosque y 

especies arbóreas de México, el presente estudio se restringe a los 

bosques de coníferas, con especial énfasis en el pino.”” 

El acervo inicial se constituyó a partir de la información 

presentada por el Inventario Nacional Forestal de Gran Visión 

(INFGV; SARH, 1991). Esta fuente reporta la superficie arbolada 

por diferentes tipos de bosque, con base en imágenes de satélite 

del año de 1990.?" El INFGV reporta estimaciones del volumen 

promedio de madera en pie, por hectárea, para los diferentes tipos 

de bosque, con base en estudios dasonómicos e información del 

  

12El único análisis de costos disponible se refiere al 
pino, pero aquí se supone que representa a la generalidad de las 
coníferas, porque el pino constituye el 96% del volumen de 
coníferas extraído en los últimos cinco años. 

“Además de ésta, existen otras estimaciones de la 
superficie arbolada para fines de los años ochenta; las más bajas 
y más altas difieren aproximadamente en 10 y 20 %, respectivamente, 
de la del INFGV (Masera et al., 1992). 
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primer Inventario Nacional Forestal.* Con base en la información 

anterior, el INFGV calcula el volumen total en pie en el país para 

los diferentes tipos de bosque. 

Los incrementos y decrementos en el acervo para los años 1989- 

1993 fueron obtenidos de diversas fuentes. El cambio anual en 

volumen atribuible al crecimiento natural se obtuvo del mismo 

INFGV, en donde se reporta el incremento total en el país, pero 

exclusivamente para bosques de coníferas.*” Si este incremento se 

divide entre la superficie total de estos bosques, se obtiene el 

dato de 1.49 m3 por hectárea. Esta cifra es comparable a los 1.4 

m3/ha, reportados por la FAO (1981) para las especies de pino a 

nivel nacional. Sin embargo, el incremento total reportado en el 

INFGV corresponde al crecimiento potencial en esos bosques, pues se 

aplica tanto a los explotados, como a los que no lo son. Si bien 

estos últimos están sujetos a este incremento en volumen, también 

sufren cierto decremento por muerte natural y descomposición en el 

sitio. Por lo tanto, lo más indicado parece ser excluirlos 

completamente del rubro (Repetto et al., 1989). Para obtener aquí 

el incremento anual total, se multiplicó el incremento por 

hectárea implícito en el INFGV, por la superficie explotada a nivel 

  

“En el reporte del INFGV no se menciona a qué clases 
diamétricas se asocia el volumen reportado, pero es común que la 
cifra se reporte para árboles de 10 cm o más de diámetro a la 
altura del pecho  (d.a.p.). Por otra parte, los estudios 
dasonómicos corresponden a áreas que tienen potencial de 
aprovechamiento maderable comercial. 

12No se conocen estimaciones de crecimiento nacional para 
otros tipos de bosque. 
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nacional (Bellon et al., en prensa; véase el Cuadro 1).”” 

Además de los bosques, existen dos tipos generales de 

plantación forestal. El primero es aquel con fines de conservación 

y protección de suelos. Estas plantaciones se llevan a cabo en 

antiguas superficies forestales, ahora deforestadas y con suelos 

degradados; no tienen fines de producción y generalmente no tienen 

siquiera capacidad productiva. El segundo tipo es el de la 

plantación comercial, que a menudo es de alta productividad. Sin 

embargo, en los cálculos del presente estudio se ha excluido todo 

incremento por vía de reforestación en plantaciones puesto que 

actualmente su superficie es negligible (FAO, 1981; Masera et al., 

en prensa). Por otra parte, las plantaciones comerciales ofrecen 

tan solo rendimientos normales al capital, por lo que el precio 

neto de su madera es nulo;** es decir, al carecer de un volumen en 

pie en el momento que se hace la inversión, no poseen renta de 

escasez atribuible a madera (Repetto et al., 1989; Chapela, 1992). 

Por lo tanto, el volumen de madera --y su precio neto-- atribuible 

a plantaciones es cero (Cuadro 1). 

Entre los decrementos en el acervo inicial se incluyen 

aquellos debidos a la extracción. Las cifras oficiales en este 

rubro incluyen la producción de madera de escuadría, para celulosa, 

  

“La fuente reporta «superficie explotada de bosques 
templados. Para estimar la superficie explotada de coníferas, se 
multiplicó la primera por la proporción, en volumen, que 
corresponde a coníferas, de la producción en bosques templados. 
Esta estimación supone implícitamente que el volumen promedio 
extraído es el mismo en todos los bosques templados. 

“Recuérdese la definición del precio neto (cf. supra 
p.16). 
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postes y pilotes, durmientes, así como para combustibles (SARH, 

1989-1993). Esta última, sin embargo, parece excluir la extracción 

directa de algunos hogares rurales, que ha constituido entre el 78 

y el 85% del consumo doméstico total de madera a lo largo de las 

últimas tres décadas (Guzmán et al., 1985, p.335; Masera et al., en 

prensa). La extracción anual de autoconsumo se estima en 23.1 

millones de metros cúbicos para 1989 (Masera et al., 1992). No 

obstante, la mayor parte proviene de especies no comerciales o se 

obtiene como subproducto de la industria del aserrío, por lo que ha 

sido excluida del presente análisis (Cuadro 1).”* 

Otros decrementos en el acervo se deben a la deforestación. 

El INFGV reporta cambios en la superficie de los varios tipos de 

bosque; sus estimaciones se basan tanto en su propia información 

como en el primer Inventario Nacional Forestal y el Reporte de 

México a la FAO (1990). Sin embargo, la superficie original, 

reportada en estos últimos documentos, fue calculada a lo largo de 

un período de 16 años, por lo que el resultado es una tasa de 

deforestación sumamente imprecisa. Aquí se incluyen los 

decrementos calculados con ésta información así como aquellos 

reportados por Masera y colaboradores (1992). Estos últimos son 

los que deben considerarse definitivos en el presente trabajo, pero 

  

25El volumen de extracción se reporta en equivalentes de 
metro cúbico en rollo (m3r), también llamado metro cúbico de 
trocería, que es el producto aprovechable para el aserrío; mientras 
que el volumen de madera en pie, como el del INFGV, incluye 
corteza. En el presente estudio se aplica un factor de 1.43 para 
convertir la extracción en volumen en pie, que es la unidad 
manejada para el acervo físico (FIRA, 1985). 
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en el Cuadro 1 se incluyen también los primeros para poder comparar 

el efecto de su imprecisión, en el valor del cambio neto de los 

acervos. 

En lo que respecta a incendios forestales, la información 

oficial es insuficiente para incorporar los cambios en el rubro. 

Existen datos sobre la superficie afectada por incendios durante el 

período de el presente estudio, pero en general se trata de datos 

agregados para los diferentes tipos de vegetación: bosques, 

pastizales, etc. La información para el año de 1993 es más 

desagregada en éste sentido por primera ocasión, pero aún no 

especifica el tipo de bosque en cuestión; tampoco se detalla el 

volumen afectado (SARH, 1993). En ese año, solamente el 23% de la 

superficie afectada era arbolada --mientras que el resto es 

arbustiva o pastizal--, lo que indica que hay que tener precaución 

en el uso de cifras para años anteriores. Aunque el daño por 

incendios podría ser relativamente reducido, éstos son considerados 

como antecedentes de la deforestación.?”* 

Por último, los decrementos relacionados a plagas y daños por 

extracción han sido omitidos; nuevamente por falta de información. 

El INFGV reporta que el 27% de la degradación del arbolado se debe 

a incendios, mientras que el 49% se atribuye a plagas, parásitos u 

otras enfermedades. En resumen, la cifra que se presenta en 

agregado para los decrementos en el acervo del país, debe 

considerarse una estimación conservadora (Cuadro 1). 

  

“*Informalmente se asevera que el volumen afectado es 
mínimo, en especial aquel de árboles mayores que 10 cm d.a.p., 
ya que los incendios más comunes son "de superficie". 
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La información anterior se aplica tanto a las reservas totales 

como a las reservas económicas, con excepción de la extracción 

comercial y del crecimiento. Así pues, salvo estos dos casos, se 

asignó a reservas económicas una fracción del volumen total, en la 

proporción de superficie comercial a superficie total. Es decir, 

las reservas económicas se componen tanto de la superficie en 

explotación, como de otra superficie comercial que no es explotada 

por diversas causas, pero cuya explotación sería rentable (Masera 

et al., 1992). En los rubros de extracción comercial y crecimiento 

se asignó la totalidad del volumen a reservas económicas por las 

razones ya mencionadas (cf. supra., p.19 y Cuadro 1). 

3.2 Cálculo del Precio Neto 

La estructura de costos de la industria forestal extractiva y 

el precio de venta de la madera provienen de un estudio en 

preparación, que se considera representativo de todo el país --ya 

que se basa en datos de nueve estados de gran producción-- y se 

refiere a la situación de la industria en el año de 1993 (Cuadro 

2). Existen otros estudios de costos para la industria, pero se 

han evitado por su carácter regional (véanse, por ejemplo a 

Chapela, 1992; Pando et al., 1989). La información regional puede 

suponerse más precisa, pero tendrá que evitarse mientras no cubra 

una proporción representativa del total. 

El precio residual que se desprende de esta información --es 

decir, de los datos que hay para México--, a diferencia del precio 

neto que el método requiere, consiste tanto de la renta de escasez 
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como de la utilidad agregada de todos los pasos de la extracción; 

a saber: i) manejo forestal, ii) derribo, arrime y carga, iii) 

transporte, iv) caminos y v) administración (véase Cuadro 2) 

Además de lo anterior, el cálculo del precio neto de los 

recursos forestales de México se complica aún más por las razones 

siguientes. El precio neto y la utilidad son los ingresos 

atribuibles a los propietarios de la superficie forestal y de las 

concesiones de explotación, respectivamente. En México, estas 

personas han sido por lo general distintas: mientras que la mayoría 

de los "propietarios" de superficies forestales son ejidatarios, 

los concesionarios han sido un número reducido de compañías. En 

consecuencia, el precio neto es atribuible a los ejidatarios y la 

utilidad a los concesionarios. Sin embargo, no hay datos para 

poder desglozar el ingreso que corresponde a los ejidatarios del 

que tienen los consecionarios. Además, la forma en que se 

distribuyen entre los dos agentes los beneficios de la explotación 

forestal difícilmente corresponde a las condiciones de un mercado 

competitivo, ni tampoco a las de uno justo. En la literatura se 

señala con frecuencia la incapacidad del ejidatario para obtener el 

beneficio de su propiedad debido a sus limitaciones económicas y 

políticas. 

Así pues, el cálculo de un precio neto hipotético unitario del 

recurso forestal --calculado con base en una tasa de rendimiento 

"normal" o "requerida" (cf. p.25)-- es por lo tanto un imperativo. 

Para obtenerlo se examinaron dos opciones. La primera consiste en 

utilizar el precio neto reportado en un estudio regional. La 
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segunda en suponer una tasa de rendimiento para el capital 

invertido en el sector y derivar de ella la utilidad. 

El precio neto en la primera opción se basa en la propuesta 

para el establecimiento de una plantación de pino tropical en La 

Sabana, Oaxaca. Se les ofrecía $30,000 por m3 a las comunidades 

propietarias de la tierra, en un convenio con la paraestatal 

Fábricas de Papel Tuxtepec. Sin embargo, se advierten varias 

dificultades insalvables en el uso de esta cifra. En primer lugar, 

como se mencionó anteriormente (cf. supra., p 20), las plantaciones 

forestales no poseen renta de escasez asociada a la madera, por lo 

que la cifra anterior debe considerarse como renta de la tierra. En 

segundo lugar, este precio está por debajo del costo de extracción, 

que debera correr por cuenta de las propias comunidades, lo que 

trae como resultado una renta negativa. 

La segunda opción resulta más acertada. En apoyo a ésta debe 

mencionarse que la fuente que usa originalmente el método del 

precio neto (Repetto et al., 1989), lo define como el precio de 

venta menos costos, inclusive un margen normal de ganancia sobre 

los costos en cada uno de los pasos de extracción. Un margen 

normal de ganancia también está implícito en otro método de 

valuación de recursos naturales: el del valor presente. En éste se 

calculan los costos de extracción a lo largo de la inversión, 

descontándolos mediante una tasa de rendimiento --o costo de 

oportunidad-- asociada a inversiones alternativas (Landefeld y 

Hines, 1985). 

En un estudio similar al presente y efectuado en Costa Rica, 
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se presupone un margen de ganancia arbitrario en el cálculo del 

precio neto, al tiempo que se llama la atención por la gravedad de 

este proceder (Solórzano et al., 1991). Es decir, los autores 

advierten que la tasa de rendimiento no debe ser menor que la 

vigente para inversiones "conservadoras" durante el período de 

estudio, ya que de otra forma no habría incentivos para hacer una 

inversión de largo plazo, como la forestal. Además, en su anexo A- 

4, el margen de ganancia se supone igual a la tasa de interés 

prevaleciente. El estudio opta finalmente por una tasa de 

rendimiento del 6%, que representa el 11.8% de los costos de la 

madera aserrada. 

Por otra parte, el método del precio neto implica que dicha 

tasa de rendimiento es igual a la tasa de crecimiento del precio 

neto del recurso (Landefeld y Hines, 1985). En el estudio de 

Solórzano et al. (1991) se calcula una tasa de crecimiento de 7.2% 

para el precio neto de la madera. A falta de más información, la 

tasa de crecimiento del precio de venta de la madera podría usarse 

como aproximación de la tasa de crecimiento de su precio neto; sin 

embargo, en las condiciones actuales de desequilibrio del mercado, 

dichas tasas podrían ser, en realidad, totalmente distintas (cf. 

infra p.35).” 

Para el cálculo del precio neto a partir de una tasa de 

rendimiento debe tomarse en cuenta que la duración media de una 

concesión forestal fue de un año durante la mayor parte del período 

  

“Esta posibilidad amerita mayor análisis, pero no se 
examina en lo sucesivo. 
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del presente estudio. Suponiendo este plazo como el pertinente 

para calcular una tasa requerida de rendimiento, podría proponerse 

utilizar la tasa de los Certificados de la Tesorería a 360 días. 

Sin embargo, estos documentos no se subastaron a lo largo de todo 

el período del estudio, sino solamente a partir de 1991. Ante esta 

disyuntiva, se ha optado por proponer una tasa de rendimiento real 

arbitraria del 6% --la que no debe usarse sino de manera 

provisional-- que se supone refleja un margen "normal" de ganancia 

y que permite la comparación con el estudio de Solórzano et al. 

(1991). 

Por otra parte y debido a la ausencia de datos, se utilizó la 

estructura de costos de 1993 para el cálculo del precio neto del 

resto de los años estudiados.* En consecuencia, el precio neto 

de la madera constituye cada año la misma fracción de su precio 

total o de venta. A su vez, el precio de venta para el período 

1989-1992 se obtuvo como el producto entre el precio de venta en 

1993 y un índice de precios. Este índice se calculó como el 

cociente de la variación promedio anual del precio al productor de 

la madera de pino y la variación promedio anual del índice general 

de precios al consumidor (Banco de México, 1989-1993). Así 

entonces, mediante este procedimiento se obtuvo la serie temporal 

para el precio neto real con base en el año de 1993 (Cuadro 2). 

  

“HComo se verá en la siguiente sección, esto tiene 
implicaciones sobre el cálculo del rubro de revaluación. 
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3.3 Obtención de la Cuenta Monetaria 

La cuenta monetaria está compuesta por los mismos rubros que 

la física, más la revaluación. El valor asociado a cada uno de los 

primeros rubros se obtiene a partir del producto entre la entrada 

correspondiente en la cuenta física y el precio neto unitario del 

año anterior (Cuadro 1).*? De esta forma, la diferencia entre una 

cuenta y otra radica en la unidad de medida, es decir, en volumen 

para el caso de la cuenta física y en términos monetarios para la 

otra. El valor asociado al rubro de revaluación se debe a los 

cambios en el precio neto de la madera durante el año de la 

contabilidad. Este valor se obtuvo al multiplicar el valor del 

acervo inicial más sus variaciones, por el cambio del precio neto 

durante el año en cuestión (Cuadro 2). 

El procedimiento seguido significa que, a diferencia de las 

casos de las cuentas físicas, el valor del acervo final de reservas 

económicas es producto del precio neto del año vigente; es decir, 

incluye al valor de la revaluación (Cuadro 2).”” 

4. Resultados 

Las estimaciones presentadas en el cuadro 1 muestran que las 

  

*%Egl término precio neto es equivalente al de precio neto 
unitario, que se usa aquí para enfatizar la lógica del 
procedimiento. 

“Como se discute en infra., p. 36, el supuesto hecho para 
obtener la serie temporal de precio neto real podría no estar 
justificada; sin embargo, así se procedió por la falta de otra 
información. Por lo tanto, deben tomarse con cautela las cuentas 
monetarias para el período de 1989-1992, en especial el cálculo del 
rubro de revaluación. 
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reservas de coníferas --tanto económicas como totales-- se han 

reducido a lo largo de los últimos cinco años.” La principal 

causa de las disminuciones anuales es la extracción comercial, 

aunque las pérdidas por deforestación no son desdeñables. Así pues, 

con la excepción de 1993, el incremento natural en bosques 

explotados no logra compensar siquiera la extracción. Sin embargo, 

las cifras también muestran que el ritmo de la reducción neta anual 

del acervo de coníferas ha disminuido a lo largo del período de 

estudio, ya que para las reservas económicas pasó monotónicamente 

del 0.65% al 0.32%. 

La estimación de reducción de las reservas económicas basada 

en el cálculo de la deforestación del INFGV difiere fuertemente de 

la que acabamos de mencionar (Cuadro 1). La menor estimación 

siempre corresponde al cálculo hecho con base en información del 

INFGV y la diferencia porcentual entre las estimaciones se hace más 

pronunciada conforme avanza el tiempo: de 21 a 57%. Esto se debe 

a la disminución, a lo largo del período, de la otra causa de la 

reducción del acervo: la extracción comercial. 

El volumen en pie de coníferas para 1989 (1.42 millones de 

metros cúbicos), calculado en el presente estudio por la vía del 

inventario permanente, resulta atractivamente similar al reportado 

para ese año por otra fuente (1.49 millones; Lara, 1992).* Según 

  

“En el Anexo se presentan los datos existentes para el resto 
de los bosques de México, que, como se dijo, no se pudieron 
evaluar. 

1Se llama inventario permanente al procedimiento de 
calcular el acervo en un año determinado, a partir del acervo 
en un año base y los cambios sucedidos desde entonces. El 

30



las estimaciones de Lara, el decremento fue de 21.4 millones de m3 

anuales en promedio durante la década de los ochenta, mientras que 

aquí se calcula que, de 1989 a 1993, la tasa anual de disminución 

fue de 9.9 millones de m3 anuales. La diferencia podría deberse a 

la caída de la extracción comercial, aunque es más probable que 

surja por las diferencias en los métodos usados. En cuanto a la 

estructura de los costos de la actividad forestal referente a las 

coníferas (y al pino, en particular), el Cuadro 2 muestra que éstos 

forman el 60% del precio de venta. El manejo forestal, el derribo, 

arrime y carga, el gasto en caminos y el gasto en administración 

forman el 50% de los costos, mientras que el transporte explica, 

por sí solo, el resto de los costos. El restante 40% del precio de 

venta se atribuye en conjunto a la materia prima y a la utilidad. 

Por otra parte, el precio nominal de la madera ha permanecido 

estancado a lo largo del período de estudio, mientras que el precio 

real ha sufrido una reducción del 67%, al pasar de N$809 a N$264 

por metro cúbico, entre 1989 y 1993 (Cuadro 2). A consecuencia de 

ello, el cambio en el valor de las reservas por efecto del precio 

ha sido hasta 100 veces mayor que aquel por efecto de su reducción 

física. El valor de las reservas económicas se ha reducido a lo 

largo del período de estudio en 64%. La mayor reducción en un año 

es de 56%, sucedida en 1992; curiosamente, en 1993 ocurrió la mayor 

reducción en el volumen de extracción comercial (Cuadro 1). 

  

procedimiento puede efectuarse retroactivamente. 
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5. Discusión 

Como se mencionó anteriormente, las cifras que aquí se 

presentan deben considerarse un primer ensayo en la obtención de la 

hoja de balance y cuenta de reconciliación del sector forestal. Es 

necesario agregar que el presente estudio se ha circunscrito a 

hacer estimaciones para la evalucación de parte de los recursos 

forestales. Así, por ejemplo, la transformación de superficies 

forestales en campos de cultivo y de forrajeo solamente se ha 

registrado como pérdida de activos forestales, pues su registro 

como activos agrícolas y pecuarios ya se contempla --al menos 

teóricamente-- en el Sistema de Cuentas Nacionales de México (cf. 

¡AS 

Más allá de este pormenor --que es una cota determinada por el 

ámbito de interés del presente estudio--, existen importantes 

limitaciones en el método de valuación y su aplicación práctica, 

que deben discutirse. Una vez descritas estas reservas, es posible 

examinar algunos resultados concretos y hacer explícitas las 

necesidades particulares de información para poder avaluar con 

rigor las reservas forestales del país, así como sus cambios. 

  

”El valor atribuible a "mejora de tierras" por medio del 
aclareo se estima muy escaso, o posiblemente negativo, ya que en 
México esta conversión se realiza principalmente en terrenos 
montañosos cuyo valor agrícola es marginal y que sufren fuertes 
efectos de erosión. Es decir, al escaso valor de la producción 
agrícola que en esos terrenos se dá, debe deducirse la depreciación 
por erosión (Repetto et al., 1989; Solórzano et al., 1991) y otros 
costos que de la misma se derivan (por ejemplo, eutroficación y 
asolve de cuerpos de agua). A diferencia de la "mejora de 
tierras", estos efectos no se contemplan en el Sistema de Cuentas 
Nacionales de México. 
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5.1 La información recopilada 

Primeramente debe recordarse que la información usada se 

restringe al acervo maderable de los bosques del país, en 

particular al de coníferas; es decir, además de los otros tipos de 

maderas existentes y explotadas en México, se ha excluido el acervo 

no maderable, aunque comerciable, de los mismos, como los son las 

fibras, las resinas, el latex y otros componentes no maderables. 

En segundo lugar, se ha excluído el acervo de productos de 

autoconsumo, ya que tanto su cuantificación como su valuación son 

impracticables actualmente. En tercer lugar, se han excluído 

bienes y servicios de uso público, cuya cantidad y valor son en 

gran medida desconocidos, a pesar de que probablemente ellos 

constituyan la mayor virtud de nuestros recursos. En cuanto a los 

cambios en el acervo maderable, se ha excluído el decremento 

imputable a incendios, plagas y enfermedades, los daños causados 

por la extracción y la extracción de leña para autoconsumo. 

Los recursos económicos del acervo maderable se formaron de 

superficie comercialmente explotada y explotable. Dentro de esta 

última se incluyeron 0.7 millones de hectáreas protegidas; es 

decir, una superficie forestal cuya explotación comercial, siendo 

rentable, es restringida por ley. Con ésta base, puede 

argumentarse que no es válido tomar a la superficie explotable 

--aunque no explotada-- como parte de los recursos económicos. Sin 

embargo, se ha incluido en el presente estudio por dos razones. La 

primera a partir de un argumento de Nash y Bowers (1988), que 

sugiere tomar como últimas opciones de valuación, la opinión 
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experta y la ponderación política. El uso de ellas equivale a 

suponer que el costo de conservación ejercido por la administración 

pública "es menor o igual al valor científico del objeto de la 

acción" (Nash y Bowers, 1988, p.123). Es decir, el beneficio de la 

conservación de estos bosques tiene como valor mínimo el valor de 

la extracción impedida por la ley. Por lo tanto, su inclusión 

constituye una estimación conservadora de su valor. La segunda 

razón que explica la inclusión de las áreas protegidas como parte 

de los recursos económicos --aún cuando se utilicen para la 

recreación u otras actividades y no para la extracción-- es que 

éstas tienen un potencial maderable. 

Por su parte, la diferencia entre las dos estimaciones de 

reducción de los recursos económicos (cf. Cuadro 1 y supra p.21) 

muestra la necesidad de información más precisa sobre superficies 

forestales y composición del arbolado, así como de sus cambios. 

Aunque en la actualidad el precio es el principal factor de 

variación en el valor de los recursos se espera que tienda a 

estabilizarse cuando México logre cabalmente el equilibrio 

macroecoñomico. Al suceder ésto, los cálculos de la deforestación 

podrán resultar en errores de subestimación del orden del 60% en el 

valor de los recursos (cf. supra p.29). Por la misma razón es 

necesaria mayor y más precisa información en torno a otras causas 

de la reducción de los recursos, sobre la correlación entre ellas 

y sobre el deterioro cualitativo de los mismos. 

Una última advertencia respecto al estudio cuantitativo 

realizado tiene que ver con la manera en que se trataron las causas 
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de variación en el acervo. Existe la posibilidad de que haya 

correlaciones entre las diversas causas de variación, lo que 

afectaría la validez del supuesto implícito de independencia 

seguido en el presente estudio. Por ejemplo, es posible que la 

deforestación y el cambio de uso del suelo afecten en menor medida 

las reservas económicas que las totales, ya que las primeras 

constituyen una fuente de ingresos. También es posible que las 

pérdidas por incendios, que son un precedente de deforestación, se 

contabilicen doblemente al incluirse posteriormente dentro de este 

último rubro. Estas y otras posibles correlaciones ameritan mayor 

atención que la que aquí se les ha dado. 

5.2 El método 

En cuanto al método de valuación, debe decirse que a pesar de 

estar diseñado para valuar recursos no renovables, ha sido usado 

para valuar los forestales bajo el argumento de que las tendencias 

actuales de su explotación imposibilitan la renovación del recurso 

(Repetto et al., 1989). Podría argumentarse también que debido al 

largo ciclo de renovación, bastaría una tasa de descuento moderada 

para reducir enormemente el valor presente de ¡ingresos por 

renovación del recurso, es decir, ingresos en futuros ciclos de 

extracción. No obstante, debido a relaciones de denso-dependencia 

en la tasa de crecimiento natural, el calendario de extracción 

cobra especial relevancia. Como ejemplo puede citarse un proyecto 

de extracción forestal en Ecuador, con un ciclo de 20 años. El 

análisis de valor presente muestra grandes diferencias entre el 
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plan que contempla tres podas periódicas y aquel que supone una 

sola extracción al final del ciclo. Este último ofrece beneficios 

mayores cuando se suponen tasas de descuento inferiores al 18% y 

viceversa (Dunn, 1987). El método de precio neto puede incorporar 

la regeneración del recurso (Solórzano et al., 1989), pero para 

ello se requiere información de la que no se dispone por el 

momento.?* 

Por otra parte, no obstante el proceso de liberalización 

adoptado por los gobiernos de México desde mediados de la década 

pasada, es dudoso que en el país ya exista una situación de 

equilibrio en el mercado del recurso, condición para la utilización 

del método de precio neto. México aún se encuentra en un proceso 

de transición en donde los efectos de la apertura comercial con 

tres potencias forestales (Canadá, Chile y los E.U.A.) y los de la 

reforma ejidal y de la Ley Forestal apenas se están mostrando. 

Muestra de ello son la permanencia de un fuerte diferencial de 

precios entre los productos maderables ¡internos y los de 

importación y el descenso sostenido en la producción forestal 

interna (CNIF, 1992, en Masera et al., en prensa). Sin embargo, la 

falta de un mercado competitivo de derechos de explotación en 

bosques públicos, o de un mercado extenso de superficies 

forestales, hacen del método del precio neto la única opción viable 

para la evaluación. 

En cuanto a la estructura de costos de la industria, debe 

  

“La información consiste en los costos en años que no son 
de extracción. 
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recordarse que a pesar de que ésta describe la situación particular 

en el año de 1993, se ha utilizado para todo el período de estudio. 

Sin embargo, como se ha visto, el precio de venta de la madera se 

redujo en un 67% en solamente cuatro años. Ante este resultado 

parece poco justificado haber utilizado una sola estructura de 

costos, en particular si se considera la dificultad de que la 

industria se ajuste a este cambio en un período tan corto. Por 

ello, es posible predecir que a raíz del descenso en el precio de 

venta, solamente se ha reducido el precio neto o renta de escasez 

de la madera.?? Si así fuera, los resultados que aquí se presentan 

constituirían una sobreestimación de los costos y la utilidad --y 

una subestimación de la renta de escasez-- en años pasados. Bajo 

estos supuestos, las comunidades ejidales propietarias de los 

bosques habrían sido los agentes más afectados por la apertura 

comercial del sector forestal.?* 

5.3 Las tendencias 

Las reservas económicas del acervo de coníferas del país han 

sufrido una gran depreciación: proceso que se une a las tendencias 

mundiales de deforestación.” Entre las causas aparentes de la 

  

'Recuérdese que la utilidad ha sido estimada con una tasa 
fija de rendimiento, por lo que guarda una proporción constante 
con el costo total (cf. supra, p.26). 

M'Los supuestos incluyen el de una tasa fija de rendimiento 
para el capital. 

El bosque mesófilo --que por falta de información no ha 
sido evaluado en el presente trabajo-- ocupa sin duda el lugar 
más destacado en lo que se refiere a deforestación. La 
desaparición de este tipo de bosque en México constituye el 
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reducción destaca el cambio de uso del suelo, aunque también se 

evidencía un aprovechamiento insostenible por parte de la industria 

extractiva (cf. supra, p.29). A estos factores crónicos de 

deterioro se ha sumado la apertura comercial del sector, que ha 

tenido amplias consecuencias sobre el valor de los recursos. La 

entrada al país de crecientes volúmenes de madera barata parece ser 

la causa del descenso en el precio, fenómeno que ha incidido en el 

valor de los recursos por dos vías: i) la reducción de la 

extracción comercial y ii) la revaluación del recurso. 

El efecto calculado en el presente trabajo del descenso en la 

extracción comercial sobre la tasa anual de reducción de las 

reservas puede ser malinterpretado. El diagnóstico surge al tomar 

en cuenta la opinión de especialistas en el sentido que es durante 

los períodos de crisis en el sector cuando ocurre la mayor 

degradación de la base de recursos. Esto debido, entre otras 

razones, a que es común que la depresión impulse la extracción con 

fines de uso doméstico, lo cual propicia un cambio en la 

composición de la extracción total --de comercial a doméstica--, no 

capturada en las estimaciones. Esto explicaría, en dado caso, 

porqué no se detecta mayor degradación en el presente estudio. 

Ante ésta contradicción, resulta necesario disponer de mayor 

información sobre la extracción doméstica --tanto en cuanto a su 

volumen como a las especies arbóreas involucradas-- e incorporarla 

a las estadísticas oficiales. De otra manera, se seguirá 

desconociendo sistemáticamente una importante causa de degradación. 

  

14.7% de la pérdida total mundial (World Resources 1994-95, 1994). 
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La pérdida estimada en el presente estudio de valor del 

recurso por efecto de cambios en el precio es un resultado 

inesperado. A pesar de que el precio nominal de venta de la madera 

no bajó en ningún año del período de 1989 a 1993, su deflactación 

dejó al descubierto un enorme descenso en el precio real de venta. 

Esta pérdida de valor podría parecer provocada artificialmente por 

la apertura comercial; sin embargo, es una pérdida efectiva que en 

cierto sentido podría compararse a la depreciación que sufre 

repentimamente el capital por efecto de la innovación tecnológica. 

Es decir, ambos son factores relativamente extrínsecos y 

contingentes. Por otro lado, hay que recordar que la apertura 

comercial tiene una extensa justificación en el concepto de 

eficiencia económica. 

5.4 Consideraciones finales 

Es necesario destacar la dependencia que tienen muchos métodos 

de valuación, no sólo en factores económicos y biológicos 

intrínsecos, sino en factores institucionales. La legislación y 

sus consecuencias en la estructura del mercado, el régimen de 

propiedad de la tierra y la información con la que cuenten los 

agentes, pueden modificar sustancialmente el valor de un recurso 

largamente menospreciado. 

En lo que respecta a política, es bien sabida la influencia 

que puede ejercer la inversión pública en infraestructura sobre el 

desarrollo de un sector económico. A pesar de su extenso y 

prometedor potencial, el sector forestal no ha recibido un papel 
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importante en la estrategia económica global del país (Masera et 

al., 1992). 

Otro factor ¡institucional menos evidente, y de mayor 

relevancia para la valuación de los recursos naturales, es el 

administrativo. Diferentes alternativas de administración pueden 

tener un efecto sobre producción, precios y el valor de un recurso 

(Freeman, 1991), lo que cobra singular relevancia en una industria 

caracterizada por excesivos costos de extracción, procesamiento y 

comercialización, derivados de una mala administración. Este ha 

sido el caso de la industria forestal mexicana (Masera et al., en 

prensa). Por ello, es en una mejor administración donde radica la 

posibilidad de que los recursos forestales de México recuperen su 

valor. 
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  CUENTAS PISICAS Y MONETARIAS DE LOS RECURSOS FORESTALES DE MEXICO 

£ o La 1 F E K A 5 

  

  

  

  

  

    

  

  

19.019 1.9 90 19.9 1 19.93.2212 1.9.9.3 

RECURSOS TOTALES 

(metros cubicos) 

TOTAL INICIAL 1419861507 1408441423 1397900228 1167956804 11/8043229 

INCREMENTO 

CRECIMIENTO 9069331 9069331 9069331 9069331 9069331 

REPORESTAC 10N 

Jorcremenro 
EXTRACCION COMERCIAL 11105134 10226246 9628474 9518626 1641081 

EXTRACCION PARA LENA 

DEPORESTACION (1) 7055850 1055850 7055850 7055850 1055850 

DEPORESTACION (2) 9384281 9184281 9384281 9184281 9184261 

DANO DE MANEJO 

DANO POR INCENDIO 

DANO POR ENFERMEDADES 

CAMBIO NETO (3) -9091653 -8212765 -7614993 7585145 2587600 

CAMBIO NETO (4) -11420084 -10541195 -994 34:24 -9913575 7916031 

pa FINAL 13197900228 13187956804 1178043229 1172455628 

ECONOMICOS 

(metros cubicos) 
COMERCIAL INICIAL 909496181 982862080 977106868 971949427 966821835 

INCREMENTO 

CRECIMIENTO 9069331 * 9069331 9069331 9069331 9069131 

REPORESTAC LON 

-REMENTO 

po EXTRACCION COMERCIAL. 11105134 10226246 9628474 9598626 1601081 

EXTRACCION PARA LENA 

DEPORESTACION (1) 3457367 3457367 3457367 3457367 3457367 

DEPORESTACION (2) 4598297 4598297 4598297 4598297 4598249) 

DANO DE MANEJO 

DANO POR INCENDIO 

DANO POR ENPERMEDADES 

"AMBIO NETO (3) -5493170 -4614281 -4016510 -39486661 1989117 

AMBIO NETO (4) -6634101 -5755212 -5157441 -5127592 31 10048 

Jacervo PINAL 982862080 977106868 971949427 966821835 96310691787 

CUENTAS MONETARIAS 

(millones de NS) 

Mons INICIAL 295716 319925 268599 243741 106299 

INCREMENTO 

CRECIMIENTO 2952 2493 22714 997 964 

REFORESTAC 1ON 0 0 0 0 0 

JOECREMENTO 

EXTRACCION 3615 2811 2415 1055 808 

DEFORESTACION (2) 1497 1264 1153 506 489 

DANO DE MANEJO 

DANO POR INCENDIO 

DANO POR ENFERMEDADES 

CAMBIO NETO (4) -1983 1873 1418 1286 344 

IREVALUAC LON 26191 -49452 -23441 1316156 3524 

319925 2 243741 106299 102431   
  

  
  
(1) y (1) se refieren a la deforestación reportada en INFGV. 

(2) y (4) se refieren a la deforestación reportada por Masera et al. (1992) 

 



ANEXO 

  

TOTALES (m3) 

ERVO TOTAL INICIAL 

625093 

2171908 

243446 

67106 

355549780 

se)... 

2371908 

9367065 

2171596 

47106 

CUENTAS FISICAS Y MONETARIAS DE LOS RECURSOS FORESTALES DE MEXICO 

56664 517694 546824 

2371908 

220050 

67106 

5596) 523916 

  

     
   

596591 

2371908 

521070 

leszosas bsoriio preciosa TROPICAL | 

150134 236361 43743 431829 

2171908 47106 

  

    625093 

1162235 

243446 

312082 

105559 $10360 

1162235   271596 

32082 

$664 527694   546824 

1162235 

220050 55963 521916   596591 

1162215 

522870 759134 216381 43763 411829 

1162235 10.2      



CUADRO 2 

  

ESTRUCTURA DE COSTOS, MARGEN DE UTILIDAD Y PRECIO NETO DEL RECURSO FORESTAL 

CONTFERAS 
  

  

  

  

  

  

              

1988 1989/11. 9.9.0 199. 1/19 9 201. 9.9 3 

VALOR UNITARIO (N$/m3) 

STOS 157.72 

MANEJO FORESTAL 19.76 

DERRIBO, ARRIME, CARGA 25.74 

TRANSPORTE 70.00 

CAMINOS 26.33 

ADMINISTRACION 15.89 

TERIA PRIMA Y UTILIDAD 298.86 325.50 274.89 250.78 109.95 106.29 

UTILIDAD 26.61 28.98 24.47 22.33 9.79 9.46 

PRECIO NETO 272.25 296.52 250.42 228.45 100.16 96.83 

PRECIO TOTAL_ 742.32 808.51 682.80 622.89 273.09 264.01 
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